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			Lo que hacemos para nosotros mismos muere con nosotros. Lo que hacemos para los demás y el mundo permanece y es inmortal.

			Albert Pike. 

		

	
		
			Prólogo

			Le llamaban «Júss» y, con la acentuación de la «u», más el efecto acústico de la pronunciación en el aire, en ocasiones, podría haberle dado a uno la sensación de que, lejos de ser este reclamado, lo que se había pretendido no era sino más que estornudar con fuerzas. Por otra parte, conjeturé en su momento que tal nombre pudo haber existido aquí en la Tierra, siendo tal vez este el precursor fonético y semionomatopéyico del más conocido y laureado hasta la saciedad de todos los nombres: Jesús. ¿Y, por qué no? Tal vez existía algún tipo de interconexión o paralelismo entre ambos mundos. De todas formas, tampoco le presté la suficiente atención a mi hipótesis.

			Cuando le conocí en su planeta, Corts, ya era uno de los pocos Neandertales Caeruleum que quedaban sobre la faz de este. Caeruleum, así los denominé e inscribí yo en mis anotaciones por poseer una piel de un ligero y azulado color. La extracción de su especie aquí era inminente, lo que representaría su desaparición para siempre, a consecuencia de la inserción por parte de las tres esferas, redondas, pulcras y blancas, de la variedad de Sapiens que les suplantarían en la cadena artificial y evolutiva que practicaban estas en este mundo.

			Júss era un espécimen híbrido, resultado de la mezcla genética entre una joven Homo Prasinus, especie ligeramente emparentada con el Homo Erectus de la Tierra, aunque de piel verde tenue, mucho menos mono y más Sapiens, y un tosco y robusto espécimen de los primeros Neandertales que habían comenzado a repoblar el centro-norte del planeta. Aunque se consideraban especies distintas, en aquella galaxia ambos especímenes guardaban el parecido físico suficiente como para no aborrecerse e incluso encontrar simetrías atractivas que les llamase la atención. Su madre era el último eslabón de la cadena que conectaba los suyos con la especie del padre, y fue en medio de una emigración hacia el norte donde fue encontrada por el clan Neandertal. Durante un corto período tiempo, ambas especies cohabitaron en el único continente de Corts.

			Él había heredado las características físicas de su padre, lo que le permitía identificarse ante sus congéneres como uno más del clan, al menos desde el punto de vista visual. No obstante, oculta en su cráneo, la genética de su cerebro había permanecido más bien próxima a la de su madre y, en consecuencia, las sinápticas de su maquinaria pensante, en un principio, no poseían el desarrollo supuesto para con la especie a la que pertenecía. El híbrido investía al mundo con un coeficiente que, según consideraban los suyos, carecía de «equilibrio» y, por tanto, en muchas oportunidades no se le llegaba a considerar como un prójimo en sus plenas facultades. 

			Júss era bastante peculiar y ocurrente. Destacaba no solo por su altura y fuerza, sino también por su mediocre agencia con la caza y demás quehaceres del día a día homínido. Faenas que tampoco le llamaban mucho la atención. Se las agenciaba para equilibrar tales deficiencias con su capacidad de emprendimiento, una alegría fuera de lo común y la magia del arte rupestre que plasmaba en las paredes de la cueva, a través de las cuales los identificaba a todos y cada uno ejerciendo sus roles. La naturaleza es caprichosa, impetuosa, y le gusta retozar a sus anchas con las mezclas genéticas. No era retardado, sino más bien diferente, y así lo demostraría llegado el momento.

			Los Caeruleums adoptaron a su madre con apenas cinco años de edad. Había quedado huérfana tanto de padres como de tribu y ocurrió cuando, en su emigración hacia un norte que prometía no solo más comida, sino también mejores condiciones generales de vida, una bacteria estomacal les infectó a todos al injerir la carne de un carroñoso y enfermo mastodonte, el que encontraron, cual si un paradisíaco manjar, depositado sobre la semidesierta sabana que atravesaban. En apenas tres días, todos comenzaron a desfallecer y morir, abandonando a la cría, la única que sobrevivió al ataque de las hemorragias internas, los dolores y sus penurias, a su suerte. Cuando la avistaron, aterrorizada y solloza, aguardaba a su incierto destino bajo la sombra de un árbol de Baobab Cortsiano. La identificaron como la especie ajena que era, pero la consideraron lo suficiente humanoide, al igual que lo eran ellos, como para aceptarla y llevársela consigo.

			Con apenas quince años de edad, fue incapaz de aferrar la vida a su cuerpo y ocurrió el día que dio a luz a su híbrido. El recién nacido tenía las dimensiones de la especie de su padre, más grandes y forzudas que las de ella, y esto fue lo que le condujo a la muerte. Las causas fueron las hemorragias internas, a consecuencia de los desgarres de un aparato reproductivo, cartílagos y demás órganos adyacentes, incapacitados para afrontar y sobrevivir al nacimiento de una cría tan grande. Y es que ambas especies no estaban predestinadas para conocerse, y mucho menos para reproducirse. Yo estuve allí, lo observé todo desde la distancia. 

			Ella era la última de su especie, ni siquiera llegó a conocer a su propio hijo y, al cerrársele los ojos, la oscuridad eterna se había hecho con la historia de todos los que habían pertenecido a su raza en el planeta. Desde hacía ya tiempo, los suyos habían sido extraídos en su totalidad, no obstante, las esferas le habían concedido el permiso para vivir lo suficiente, permitiendo inclusive el apareamiento, para así introducir y perpetuar parte de su genética en Corts a través de su hijo. Si bien era verdad que su cerebro era más limitado, al aparearse con su padre, el cerebro de Júss mutó lo suficiente como para, en un futuro cercano, afrontar la recepción de un conocimiento superior al del resto e incluso evolucionarle. 

			El híbrido fue criado en parte por su padre, el que no experimentó angustia alguna por la pérdida de la que había considerado siempre una especie débil e inferior a la suya, su madre, y la que no había representado más que una fémina con la que saciaba sus ataques de testosteronas. La sustituyó poco tiempo después por otra Neanderthal del clan vecino. Con ella se reprodujo en varias ocasiones y formó una extensa y verdadera familia. La «jefa» del núcleo jamás llegó a aceptar a Júss como parte de los suyos, no obstante, y sopesando la falta de atención a sus advertencias, tampoco logró que el padre renegase de su primogénito. Muy por el contrario, con el devenir de los años y sus estaciones, este creció y se desarrolló, alcanzando la altura y musculatura más intimidante de todos a su alrededor, y gracias a las enseñanzas de su progenitor, más el amor maternal de sus dos tías, el noble y grandullón pseudoartista logró sobrevivir y desarrollar los talentos antes mencionados, y mucho más. 

			Hubo una noche en que no me desconecté. Preferí quedarme observando las dos lunas llenas y amarillas de Corts, las que, junto a las estrellas de un firmamento entre el rosa, el lila y el azul, recreaban los efectos visuales de un cielo tan excelso en su belleza como anónimo e incierto en su inmensidad. A la mañana siguiente, los sonidos del revuelo al que recurrían todos para exteriorizar su gozo, inclusive a una distancia de diez kilómetros donde acostumbraba a montar mi tienda de campaña, me despertaron con la sensación de tenerlos a escasos metros de mí. Acucioso, me liberé del saco de dormir, a pasos agigantados anduve hasta las cercanías del precipicio donde posicionaba mi telescopio y atiné a focalizar la cueva. 

			Los motivos para tanta algarabía festiva se debía a que los diez que habían salido a cazar el día anterior, entre los que se encontraba Júss, y al que se le había antojado nada más y nada menos que tantear el peligroso arte de hostigar a las enormes bestias, habían regresado con un joven Mamut Cornibus, que era como había yo inscrito en mis anotaciones a los Mamuts de Corts, por los grandes cuernos que poseían a ambos costados de la cabeza. En aquella oportunidad, en el ejercicio, no había tenido que perecer nadie, por lo que la ocasión merecía sin duda todas aquellas manifestaciones de júbilo. La caza abundante evitaba las típicas riñas por comida, ya que todos eran conscientes de que aquel joven animal, de tierna y jugosa carne, les iba a proveer y llenar las bolsas de sus estómagos a lo largo de varias Lunas. 

			Después de comer, sin acordarse del estómago y sus límites, Júss se había dado el lujo de tirarse a descansar sobre su verde y quieta pradera favorita, la que, recubierta de diminutas y blancas flores, reposaba sobre la ladera de la montaña más próxima a su hogar. En aquella ocasión, a su intelecto se le antojaba la abstracción y, atisbando hacia el cielo, se dedicaba a reconocer en las nubes que desfilaban ante su mirada atenta las similitudes de estas con las pocas formas y efectos de una naturaleza que a medias había alcanzado a conocer. 

			Absorto, no había llegado a reparar en la melodía que de entre sus labios, a modo de un noble zumbido, había empezado a componer. La misma había comenzado a evolucionar hacia una primaria y difusa creación musical, la que, aun siendo tan elemental como corta, contaba ya con una estructura desde luego comprensible. Se podría decir que en ese instante la música había emergido de la profundidad de su consciencia y había comenzado a su vez a abrirse pasos en el universo celular de su cerebro.

			De una manera inexplicable y aleatoria, ajeno al desarrollo y a la evolución y potencialidad de sus capacidades neuronales, comenzaron a nacer en el interior de su Núcleo de Accumbens las primeras secuencias de sonidos y modulaciones armónicas que algún día llegarían los Sapiens Ruber a conceptualizar como «Música». Tal suceso, en su mente, fue provocado por la creación inconsciente y punto de inflexión entre los dos primeros compases pseudomusicales y las estructuras que les ensamblaban y le reconocían como parte de la misma melodía que entresilbaba. El esparcimiento de aquella infantil secuencia de sonidos ociosos, estructurados a una escala microcósmica mental, cual si un símil universal en sus actos expansivos de luz, generación de vida y extinción a la vez, comenzó a ampliar las paredes del entendimiento y la consciencia dentro de la aún escasa rugosidad de su primario músculo cerebral. 

			Era incapaz de percibirlo, pero sus neuronas habían comenzado con la revolución infinita de sus sentidos, esparciendo en su cerebro la química necesaria para la creación sináptica competente que necesitaría hasta llegar a exteriorizar un día, a través de la entonación de un canto, el beneplácito del poder universal de la música sobre los hombres. Un poder el cual, aun siendo aquel particular e híbrido Neandertal Cortsiano, había nacido dentro de él, el primero, y que transmitiría al resto de los suyos a través de la infinidad de ideas creativas que habían comenzado a fluir de entre cada una de sus sinapsis.

			Su prehistórica secuencia de tonos, de estructura simple, inconstante y burda, bastó para darle continuidad evolutiva a la consciencia de sus futuras generaciones a lo largo de los miles de años que vivieron en Corts. Generaciones que, una vez les llegase el momento de ser extraídos del planeta, dejarían como parte de una herencia de valor incalculable a la variedad de humanos que se insertaría a posteriori, los que, sumidos en la luz de las futuras filosofías, llegarían a conceptualizar la razón y los motivos del porqué de la vida. 

			Una vez Júss hubo acabado con la digestión, y recobrado las ganas de ser consciente en su totalidad, observé que se había levantado del suelo proyectando hacia el frente una mirada ambigua. De repente, comenzó a regurgitar sonidos, cual si un lobo comunicándose con su manada. Me di cuenta de que, haciendo uso de sus rudimentarias cuerdas vocales, lo que intentaba era exteriorizar su melodía desde la profundidad de su garganta.

			A diferencia de la capacidad musical y lingüística que llegaron a desarrollar los Neandertales Caeruleum a lo largo de su proceso evolutivo, y hasta la llegada de las tres esferas, la comunicación lingüística de sus predecesores de la misma especie, en los que se incluía a Júss, dependían de aparatos fonadores insuficientes e incapaces de gesticular el habla tal y como se conoce. Por lo que, sin menospreciar la misma, aunque irrisoria como tal para un cerebro del nivel de un Sapiens Ruber, la intencionalidad musical de Júss había representado un inmenso avance para el suyo, provocándole, con la ayuda de las endorfinas, un crecimiento exponencial de su capacidad analítica. 

			A partir de entonces, el joven Júss se reencontraría con su entorno, el que ganaría tanto en intensidad emocional como subjetiva. Comenzaría a darse cuenta de que había estado viviendo ajeno a un mundo repleto de sentidos y secretos sensoriales. Lo único que le había separado de este había sido la incapacidad de una «cabeza» a la que no se le exigía lo suficiente. La realidad de los colores, olores, sentimientos y emociones y sus efectos consientes, habían sido resguardadas con recelos para los cerebros con inquietud artístico-musical. Su mundo pasó de ser instintivo por defecto a convertirse en el universo sensorial intrínseco en la vida. 

			«Meetlog díkaa»: Lenguaje del cielo, se explicaban los unos a los otros en la cueva, aventurando en su lenguaje lo que representaba para ellos el principio de melodía musical. El conocimiento de este se exportó hacia el resto de los demás clanes cercanos y estos, a su vez, tal y como los hace el triángulo y la estructura piramidal, ensancharon y exportaron el conocimiento a todos los grupos del vasto continente. De todas formas, cuando nuestro amigo recién descubría la música, ya esta había alcanzado su conceptualización suprema en muchos de los cientos de miles de sistemas estelares a los que había tenido la oportunidad de instruir, dominando las consciencias de todos sus habitantes. 

			Su objetivo en Corts había sido recrearse a partir del primario intelecto de un cerebro humano que dejaba mucho que desear. La música no era ajena al escabroso y largo camino que le quedaba por recorrer en el interior de los intelectos de este planeta hasta lograr su magnificencia, la que ciertamente alcanzó pasados unos cientos de miles de años. Pese a ello, solidificar y expandir la consciencia básica, lejos de ser un lastre, lo consideraba un privilegio. 

			Yo era de los investigadores que defendía en cada oportunidad que se me presentaba alrededor del mundo la hipótesis de que lo mismo había sucedido con las subespecies predecesoras del Homo Sapiens de la Tierra. Lo único que no pude corroborar fue la existencia de las visitas de aquellas «arcas» blancas a nuestro planeta y, en consecuencia, no alcancé a plasmar las pruebas pertinentes para impugnar y refutar las leyes evolutivas de Darwin. Me encontraba entre los pocos científicos de la comunidad convencidos de que, tal y como había sucedido en Corts, en la Tierra, las distintas subespecies de humanos que habitaron, también habían pertenecido al proyecto de extracción e inserción cíclica que venían llevando a cabo las naves con los seres humanos terrícolas. 

			La circunferencia de las naves era perfecta, tenían un tamaño gigantesco, poseían un único y deslumbrante color blanco y, de no ser por sus formas, hubiesen podido camuflarse entre las nubes sin ser atisbadas. Cuando llegaban se detenían en el aire, levitando estáticas en el cielo hasta el momento de volver a partir. Parecían estar construidas de algún material como la fibra de vidrio blanco de alto resplandor. De la superficie de sus cuerpos emanaban lo que parecían cortinas del gélido humo del gas metano, el que, al entrar en contacto con la temperatura ambiente, se solidificaba y comenzaba a expandirse, alcanzando las cortas distancias, cual si microestrellas plasmáticas. 

			Solo tuve dos oportunidades de verlas. La primera fue cuando extrajeron a todos los Homos Prasinus y depositaron en el continente a los cientos de miles de cuerpos de Neandertales inertes pertenecientes a la primera fase evolutiva de los Caeruleums. Los mismos, con los ojos abiertos pero dormidos, y con labios enmudecidos, parecían muñecos sintéticos de serie, esparcidos por las zonas centrales y septentrionales del continente. Una vez las Diosas partían, todos comenzaban a despertar, como si la chispa de sus vidas se les hubiese vuelto a activar al unísono. La segunda visita se dio lugar transcurridos miles de años, cuando extrajeron al último de los Neandertales, depositando a los millones de especímenes de Homo Sapiens Ruber, al que denominé como tal por el color rojizo de su piel, los que repoblarían el planeta con la preinstalación del conocimiento heredado de sus especies predecesoras. 

			A diferencia de los primeros procesos de extracción e inserción, los Neandertales no fueron extraídos de inmediato. En esta ocasión, y a lo largo de algunos miles de años, se les permitió a ambas especies la coexistencia y la mezcla, tal y como había sucedido en la Tierra. A esas alturas ya era consciente de que parte de los objetivos de las esferas consistía en impulsar la evolución y las mejoras propias del gen de las especies y las descendencias que fueron poblando el planeta a lo largo de las etapas preconcebidas dentro de un plan, si no divino, al menos maestro. En este último proceso en el que tuve la oportunidad de participar desde el punto de vista del científico espectador, el incipiente genoma del nuevo ser humano que se esperaba como resultado de tal mezcla fue el que denominé como: Sapiens «Summa».

			El nuevo ser humano tenía el color de la piel púrpura, pero no me atreví a inscribirle como «Homo Sapiens Púrpura», sencillamente por lo ridículo del propio nombre del color en latín. En mis anotaciones preferí inscribirlo como Homo Sapiens Summa, porque, aparte de un color de piel bastante exclusivo y una pródiga musculatura, había especímenes que llegaban a alcanzar hasta los cuatro metros de altura, esto ya sin describiros las capacidades cerebrales que pude comprobar que poseían, entre las que se encontraban la propia levitación y la lectura del pensamiento. El turno de la extracción les llegó también a los Sapiens Ruber. En mi última visita a Corts eran los Summa los que gobernaban no solo su mundo, sino también el resto de los planetas de su sistema solar y el próximo más cercano, el que apenas se encuentra a la distancia de dos años luz. 

			Hacía más de un millón de años, y en la ladera de una montaña, Júss, la semilla de la así planificada fusión genómica que denominé en mis anotaciones como «Puzle Homo-Cortsiano para el desarrollo intelectual superior», a la edad de veinticinco años y, entretenido dándole a una melodía su segunda variación, sin ser consciente de ello, había comenzado a fomentar las bases de la evolución del intelecto que llevaría a su planeta a la cúspide del reinado de dos sistemas solares. 

			Al regresar por última vez a aquel pasado, observé cómo la experiencia de saborear una ínfima gota de ingenio musical había agotado al joven de la misma medida que si hubiese tenido que llevar a cuestas la propia montaña en la que se encontraba. Concluí que, en comparación con las medidas de su cerebro, para con el rol que tuvo que jugar en la historia, su genialidad, producto de la unión de dos especies diferentes, no pudo haber sido resultado del azar y tenía que formar parte de un proyecto preconcebido, concretado y materializado con éxito en otros universos. 

			Aquel día, Júss, el híbrido talentoso, disperso y primer «compositor» musical de Corts, regresó a su morada junto a los suyos, con un cerebro en ebullición y un cargamento de nuevas ideas creativas en su consciencia. A partir de entonces comenzaron a amontonarse todos cerca del fuego, ya no en exclusivo para intercambiar experiencias sobre la caza y las estrellas del infinito y oscuro cielo que cubría a Corts, sino también para cantar las primeras canciones surgidas en este mundo. 

			Júss murió con casi treinta años, habiendo cumplido su cometido. Lo hizo con los suyos y con todos los que puedan leer esta, mi historia, y mis investigaciones, y vivir la continuidad de esta vida que quedará almacenada. Ahora les toca a los de piel púrpura continuar con sus vidas, anécdotas y objetivos, mientras tales esferas se lo permitan. Tal vez lleguen a evolucionar sin límites su especie, sin poseer la misma cuenta regresiva que sus predecesores. Pero eso ya no lo podré comprobar. Con ochenta y cinco años y un despiadado aneurisma, he decidido que es hora de morir. ¿Y qué mejor día para hacerlo que el de mi cumpleaños?

			Algo que jamás comprendí y moriré sin haberlo logrado hacer, fueron las dos únicas palabras con las que mentalmente, y sin ser consciente hasta ese último instante de que las esferas sabían de mi presencia en el espacio y el tiempo dentro de aquel mundo, una de ellas me expuso: «Aquí estás…». 

			No sé si en un futuro a alguien se le ocurrirá reutilizar y continuar esta vida y mis experiencias para viajar hasta Corts, echarle un ojo a su sociedad y continuar escribiendo sobre el curso de la evolución de su especie, la que puede sucumbir a raíz del egoísmo y la necedad, o trascender y continuar expandiéndose con la ayuda del inmortal conocimiento. Espero que sí, que exista algún otro inconforme aventurero, como lo fui yo en su día, con el suficiente deseo de continuar acumulando más y más metadatos a esta historia que dejo atrás… la que no me gustaría que pereciese en su inutilización. 

			Por último, os comento que no fui consciente hasta el último instante de que las esferas sabían de mi presencia en el tiempo y el espacio en el que existía el mundo de Corts. Me lo hicieron saber justo al final cuando una de ellas, separándose del resto, comenzó a acercarse hacia a mi punto de observación. Lejos de quedarme quieto, y comunicarme de una vez con la Diosa, una fuerza instintiva e irreconocible se hizo con mi voluntad, obligándome a escapar y desaparecer de la virtualidad. A consecuencia de mi incapacidad cerebral para regresar a Corts, lo que nunca comprendí, y ya moriré sin haberlo logrado hacer, fueron las palabras que la nave apuntó en mi conciencia: «No continúes huyendo, Henry, no insistas. El fin será el mismo». Y hoy es veinte de marzo del año 2065. ¡Feliz cumpleaños!

			«Vale… ya me puedes desconectar», acabo de musitar a la máquina que me mantiene vivo. El peso de mis párpados comienza a obligarme a cerrar los ojos… Siento que voy y me entrego de una vez a cualquiera que sea el significado de la muerte… sí, ya no hay marcha atrás… Hasta siempre. 

		

	
		
			Parte I

		

	
		
			1

			Desde mi posición central en el escenario y mientras me reclinaba para agradecer a mi público, a veces tenía la sensación de que los decibeles sonoros producidos por sus vítores, disfrazados de ruido, asediaban mis tímpanos al igual que un fornido y descoordinado herrero y su martillo, en su afán por blandir y moldear el acero sobre el yunque, golpea una y otra vez el metal sin importar el daño acústico que puede ocasionar a terceros. Necesitaba de los aplausos como el primero, pero mis oídos, y en especial mi psique, en innumerables ocasiones se inclinaban a odiar tales efectos sonoros en demasía, llegando incluso y por desgracia a materializarles cual si insoportables estridencias, las que me instruían a escapar hacia mi camerino con la urgencia propia del desespero. 

			Con la sonrisa congelada, e intentando aparentar todo lo contrario, soportaba los elogios y silbidos que, como látigos, y desde la opacidad de los asientos posteriores y palcos superiores de la platea, se hacían un hueco, atravesando la euforia vibracional izada por el resto de admiradores más cercanos al proscenio, para golpear mi cerebro. No os voy a mentir que en ocasiones sí me sentía no solo el más dichoso, sino también el más poderoso del gremio musical madrileño. Y era una de las razones por las que me apretaba los dientes con fuerza y permanecía estático esgrimiendo mis agradecimientos, cuando en realidad todo acto y protocolo fuera de lo que representaba tocar mi saxofón me sobraba. Para muchos artistas tales ovaciones representaban la máxima condecoración para con su arte, pero, muy a mi pesar, a mí a veces me hubiese bastado con el silencio. 

			Según mi psicoanalista no estaba enfermo, o al menos no lo suficiente como para tomar pastillas. Tal vez sí tenía mucha razón cuando con toda la confianza atinaba a mirarme, negando y ladeando su sonrisa de finos labios, adjudicándome una excentricidad de la talla «XXL» y una gran falta de control sobre mis manías y subjetividades, las que concluía en su veredicto con que tampoco eran para tanto. «¿Y qué artista no las tiene?», pensaba cada vez que salía por la puerta de su consulta, consciente de que en poco más de veinte días regresaría a verle para dejarle mi dinero a cambio de escuchar mi repetitivo discurso. Ciertamente, con ello me bastaba para volverme a sentir una persona normal. 

			Me llamo Henry y soy un ególatra. Ojo, todos los músicos y artistas en general lo somos. Y el que me diga lo contrario contará siempre con mi disposición para darle el número de mi «loquera», que es como la suelo llamar, y que esta le eche un vistazo a las piezas de su motor de autoengaño. Es cierto que, a medida que vamos alcanzando el éxito y la fama, tales desordenes van ganando en intensidad, volumen y aparatosidad emocional. Pero eso ya es otro tema. Tampoco deseo centrarme demasiado en las características y particularidades de mi personalidad. 

			Tal y como en repetidas ocasiones, aquella noche, mientras mi fiel, noble y efusiva afición continuaba con sus aplausos, vociferaciones y una devoción que, eso sí, consideraba que en gran medida pertenecía al arte del código musical y no a mí, me concentré en reparar sobre las imperfecciones armónicas y rítmicas que emergían de las vibraciones que provocaba el ruido. Algunas sonoridades poseían una vida más larga que el resto, el tono variaba a cada instante y el ritmo de los aplausos tampoco era del todo caótico, así que, con la conjunción de todos aquellos efectos, encontré el ápice lógico y necesario para imaginar una obra musical abrupta, lo suficiente incomprensible y del calibre «facilista», como muchas de las obras contemporáneas que se escriben hoy, y con las que algunos compositores torturan la autenticidad del concepto: Música. 

			A lo largo de los diez o quince minutos que duró la ovación, y en medio de toda esa anarquía arrítmica y tonal, me dediqué a reconocer y darle cobijo al leitmotiv que ambicionaba abrirse paso en mi consciencia. «Henry, si es que son incapaces de darse cuenta de que, si no se ponen de acuerdo para aplaudir con la misma velocidad y ritmo, u ordenar el eco de sus voces con consciencia, no darán pie a la formación de un cuerpo real y musical como tal. Venga, olvídate de ello, abstráete… O por el contrario intenta abrirle paso en tu mente a la música que alcances a comprender, así cuando llegues a casa agarras cualquier trozo de pentagrama y, al plasmarla sobre este, te liberarás», cavilaba. 

			Después del concierto me fui con mi grupo de músicos a dar un paseo por el centro de la ciudad. Llegué a casa sobre las tres de la mañana bastante mareado, a consecuencia de los whiskys ingeridos. Luego de una ducha bien fría me lancé sobre la cama y miré al techo, deseoso de que, una vez despierto, hubiese olvidado las subjetividades que en aquella oportunidad me mantuvieron demasiado absorto, mientras los otros disfrutaban de una noche que, con certeza, había sido más simple que la mía. Pasados unos meses, y luego de algunas terapias y el propio esfuerzo, tales fijaciones post conciertos cesaron. Y es que había llegado a la situación en que no paraba de buscar la pieza musical existente entre los aplausos del público, lo que había comenzado a preocuparme. Por suerte, al parecer mi cerebro se lo había pensado mejor, considerando que ya con las paranoias y fantasías de antaño le eran más que suficiente. 

			Llegó un diciembre muy frío y de cielos más cerrados y plomizos que de costumbre. Como solía hacer cada año, había organizado el concierto de navidad que todos esperaban. El aforo de la sala que habíamos seleccionado para la ocasión llegó a su capacidad máxima, y con cerca de cinco mil espectadores el evento lo consideramos como todo un éxito. Había invitado a grandes artistas de la escena musical y la idea empresarial había funcionado muy bien. Al evento no solo asistieron mis seguidores, sino también el resto de los admiradores de algunos de los grandes artistas que compartieron el escenario conmigo, entre los que se encontraban Gustav-L, el Bioandroide y guitarrista de Rock más conocido de España. 

			En aquella ocasión también me vi en el compromiso, o más bien obligado, a razón de los presupuestos, los márgenes y ganancias comerciales, a invitar a los que consideré siempre como reguetoneros improvisados. Si los aplausos arrítmicos y ovaciones atonales eran capaces de infringirme cortocircuitos sinápticos, no os podéis imaginar lo mucho que sufría cada vez que tenía que tragarme un ensayo junto a estos pseudoartistas. Incluso, y aun considerándolo una falta de respecto contra los que poseen talento y una carrera con sus muchas horas de práctica detrás, agradecía el que más cada vez que activaban los softwares que afinaban y moldeaban las grotescas voces de estos. 

			Me cuesta mucho la hipocresía, la que no dejo de visualizar y atribuirle la densidad de la baba de un caracol en su arrastre, pero con los años, aparte de aprender a lidiar mejor con la misma, también aprendí a jugar con los diferentes rostros que posee y la accesibilidad a cada uno de estos según necesidad. De todas formas, después de mirarles, sonreírles y asentir como si todo marchase según lo previsto, de la necesidad de darme puñetazos en la cara no me libraba nadie. Y sucedía cuando, en las pruebas de sonido y cantando estos a capela, yo era incapaz de aguantar y escuchar más la voz y el texto de cualquiera de esos reguetoneros. Por muy megafamosos que fuesen, cuando berreaban sin pausa e iniquidad, en su afán de emitir sonido musical de unas cuerdas vocales carentes de educación y una garganta en sí desprovista de talento más que para involucionar la consciencia, lo menos que alcanzaba uno era a figurarse un tiro en la sien. 

			Tales aullidos y demás bramidos, en conjunto con aquellas corrosivas rimas, transmutaban en mi intelecto hacia la visualización de las imágenes de una obsoleta locomotora con ruedas de puro acero y sistemas de frenos por presión de aire, la que, en su acercamiento, chirriaba el metal con lentitud y alevosía sobre los antiguos railes, hasta detenerse frente a mí. Aún después de tantos años forjándome una coraza psicológica y protectora ante los ataques de la incultura, tales agresiones, las que me infringía a ocultas, me ayudaban a descargar la impotencia de no poder hacer nada por rescatar el arte del facilismo y el público que necesitaba de este. De todas maneras, y aunque se contaban con los dedos de las manos, sí era verdad que no todos los reguetoneros y raperos masacraban el arte. También los había verdaderos poetas. 

			Sobre la calidad musical en su pasado, presente y futuro, solíamos conversar con asiduidad los amigos. Lo mejor que me había podido suceder era no poseer el típico círculo de amistades exclusivamente conformado por artistas. Siempre consideré un grave error dedicar mi educación cognitiva a aprender solo sobre el código musical. Y era que la enajenación también se me antojaba distinta; con matices diferentes. Sabía que el secreto de la vida y su entendimiento lo componían innumerables elementos cognitivos, en ocasiones muy diferentes entre sí, a consecuencia de las distintas esferas educacionales. En mi grupo de amigos más cercanos se encontraban lo mismo un pianista que un violinista, pero también estaba el abogado, el ingeniero y el matemático; Neus, que era nuestra físico-nuclear favorita, y mi querido comercial de seguros de vida, Camilo. 

			Vale, también estaba Kyle, el que continúa siendo uno de los raperos más famosos de España y el que no es solo un genio del piano, el Repentismo cubano y el Jazz, sino también un gran exponente del «Tecno-Reguetón», género que él mismo popularizó en todo el globo y con el cual se hizo millonario. Argumento que solía utilizar para restregarme su éxito en la cara en cada una de las ocasiones, ya fuese cuando compartíamos escenario o en alguna conversación para la radio o la televisión. Este siempre se las arreglaba para «filtrar», en medio del monólogo con el que acostumbraba a adueñarse de las entrevistas, que había sido gracias a su Reguetón que me había podido regalar en mi ciento veinte cumpleaños el Ferrari que guardaba con recelo en mi garaje. 

			Si bien era cierto que también era la oportunidad para mirarle y, entre risas, aprovechar para devolverle el disparo irónico, argumentando que ese Ferrari lo había puesto en venta desde el mismo día que me lo había regalado. Así son las cosas entre los buenos amigos, y más cuando la amistad se ha alargado más allá de los cien años. Nos habíamos conocido en la escuela de música y estudiamos juntos todos los niveles hasta la licenciatura. Había cambiado su residencia y vivía en una de las islas de la federación de Oceanía, argumentando la actual podredumbre de las sociedades Europeas y occidentales en general. Vaticinaba que a Europa se le volvería a diezmar en cualquier momento y que para ello se volvería a utilizar cualquier otro tipo de Cepa vírica como las de antaño, por lo que era mejor mantenerse lejos y por aquellos lares. 

			Después del concierto navideño, el que sería el último del año 2125, sin prisas y carente de compromisos con terceros para celebrar nada, me dirigí hacia mi camerino, dándole el tiempo necesario al resto de los músicos para que escapasen por las puertas del teatro, en su desesperación por festejar la que se suponía como la noche más buena del año. Con más de ciento cuarenta primaveras, lo único que me apetecía en aquella ocasión era la conformidad de una soledad apacible y sencilla. Aun siendo de los que disfrutaba mucho de las fechas y el espíritu navideño, a mi edad, solo, y con una amante que no había dado signos de vida hasta el momento, tenía todo el tiempo del mundo para mí y los caprichos que surgiesen entre las paredes de mi hogar.

			La genio Neus me había dejado algo de éxtasis en su última visita, y aquel año había gastado una fortuna en Eurocoins comprando el whisky más caro del mercado. Tampoco se me antojaba el sexo en demasía, por lo que no lo iba a echar demasiado en falta. De todas formas, en caso de recobrar tales impulsos, siempre podía conformarme con hacerle un guiño a mi prostíbulo virtual favorito. En aquella oportunidad deseaba caminar hasta casa sintiendo el frío y la humedad de la noche, y, al cubrirme con la bufanda de la nariz hasta la barbilla, intuía que nadie me iba a reconocer en la calle. Lo planificado era llegar a casa y servirme uno o dos vasos del costoso elixir, para acto seguido, luego de cortar y esnifarme una, o tal vez dos rayas del regalo de Neus en su versión más potente y rojiza, y junto a la buena música de fondo que conectaría a mis oídos, salir despedido si no a la velocidad de la luz, al menos a la del sonido en dirección al espacio interestelar psicodélico. 

			Sin haber siquiera limpiado las manchas de sudor y saliva acumuladas sobre las llaves del saxofón, y tampoco escurrido apenas la boquilla, guardé el instrumento en el estuche, el que acomodé sobre mi espalda con la premura de salir lo antes posible. Abandoné el camerino en dirección a la salida del teatro, convencido de que esa noche se habían alineado y puesto de acuerdo todos los Planetas con el propósito de regalarme una velada a la medida, pero allí me había estado esperando Daniel, el que también era mi mejor amigo, y el que se interpondría en mi supuesto destino con la excusa de una muy buena noticia de mi agrado e interés profesional. Extrañado, le miré a los ojos. No le esperaba en esos momentos. 

			Miré la hora y pensé que por muy buena que fuese la noticia, podría esperar hasta el próximo día para recibirla, pero lo conocía lo suficiente como para saber que no me dejaría en paz, por lo que no hice amago de irle a la contraria. Le seguí los pasos hasta el bar del propio teatro, el que quedaba en la planta superior, y donde se suponía que nos tomaríamos solo un trago para despedirnos incluso hasta del año, a razón de que, días antes, habíamos dicho que no nos volveríamos a ver hasta pasados dos meses. 

			En el bar nos esperaba alguien a quien reconocí al acercarnos lo suficiente. Su cara la había visto en varias ocasiones en los carteles publicitarios, holográficos y móviles que sobrevolaban la ciudad, relacionándole con las noticias culturales. En ocasiones, estos carteles se acercaban lo suficiente a los espectadores para sondear la media de sus intereses y generar la holografía publicitaria e informativa más efectiva. Felipe Durán de Castro era su nombre y, aunque aparentaba mi edad, sabía que era unos años mayor que yo. 

			Ambos éramos de aquella generación de los Milenials, a la que pertenecíamos los nacidos en el siglo XX, entre los años ochenta y noventa, y los que en pleno siglo XXII continuábamos con nuestra racha de buena suerte, en lo que se refiere a nuestras capacidades de entendimiento y aceptación consciencial de todo tipo de Booms de índole tecnológica y científica que han venido surgiendo hasta nuestros días. Actualizaciones que jamás ralentizaron sus ansiosos ritmos en el desarrollo de sus prestaciones y que requerían del intelecto humano una capacidad adaptativa y especulativa siempre más aguda. En particular, me había parecido bastante atractiva la idea de saberme procedente de una generación de tipo «puente», entre la generaciones «X» y «Z», y con ello aprovechaba para recordar con frecuencia y también nostalgia, mi infancia y adolescencia. 

			Los que habíamos logrado vivir hasta el año dos mil cincuenta y cinco pudimos disfrutar del salto tecnológico que había dado la Biotecnología, en su eterna carrera contrarreloj y su afán por procurarle al ser humano su tan anhelada inmortalidad. En aquellos tiempos, muchos ya éramos conscientes de que los más ricos, aparte de hacerlo mejor, también vivían muchos más años de lo que nadie podía imaginarse, e inclusive poseían sus particulares almacenes de clones. La sociedad inconsciente aceptaba tal desigualdad mientras supusiese que tal diferencia en la esperanza de vida entre un rico y un ciudadano de clase media no sobrepasara los quince años. 

			La Masa, en su milenaria costumbre de callar y aceptar la publicidad y el veredicto de los más poderosos, continuó mirando hacia otro lado, obviando el incremento exponencial en la diferencia de dicha esperanza que había comenzado a hacerse más notable en ambas clases sociales. La situación comenzó a cambiar cuando los ricos no solo superaron la diferencia permitida, sino que también empezaron a verse cada vez más jóvenes. Tales inequidades y carencias de conmiseración hacia la misma especie trajeron consigo la detonación de multitudinarias marchas y vandalismos, exigiendo la liberación y el abaratamiento de los productos afines, como derecho universal de todos los seres humanos por igual. Como ha solido suceder siempre, a la élite le costó compartir tal ventaja y poder, pero, de no cambiar su postura, se habría desencadenado la revolución del tipo «francés» que había estado sorteando siempre. 

			Por una vez, la asamblea de la ONU se vio obligada a ponerse de parte de la sociedad, y en el año dos mil cincuenta y cinco se dictaminaron las leyes pertinentes para con el reparto equitativo del fármaco que alargaba la vida, estableciendo los compromisos pertinentes e irrevocables en los que se exponía la perpetuidad de las leyes que proveerían a la sociedad por igual, con cada una de las actualizaciones que sufriese el producto. La humanidad, como especie, tenía que alcanzar y gozar en su conjunto de la carencia de muerte física siempre que esta no fuese deseada. La inmortalidad no se ha alcanzado aún, pero tampoco tiene uno de qué lamentarse cuando se han logrado vivir tantos años como lo he hecho yo. 

			También es una realidad que los únicos que nos podemos beneficiar de tales adelantos somos los que vivimos en el Primer Mundo. El resto de los seres humanos dentro de las zonas geográficas que comprenden el nuevo Tercer Mundo continúan muriendo como de costumbre, e incluso de una manera más acelerada. Los programas para el declive de su población a través de su esterilización ha continuado el tiempo suficiente como para menguar su demografía hasta casi exterminar a los seres humanos de aquellos lugares. 

			El destino de lo que había sido el Tercer Mundo se había pactado desde hacía más de doscientos años, y el mismo consistía en la erradicación y sustitución de aquellos humanos por las IAs, las que se bastan para mantener el equilibrio entre la deforestación y la agricultura, el mantenimiento y el sustento ecológico de la flora, la fauna, las grandes reservas de agua dulce y la explotación de los yacimientos minerales existentes allí. El proceso de erradicación se encuentra aún en curso, debido entre otros a los escasos asentamientos de humanos que se resisten a abandonar sus hogares y regiones de procedencia, en especial los que le tienen apego a aquellas tierras por motivos culturales, étnicos y religiosos. Los mismos son forzados a ayudar en las labores y mantenimientos de las IAs, y la manutención de todas las cárceles de la Tierra, las que se trasladaron hacia allí. 

			Por otra parte, una corta esperanza de vida no alcanza más que para un conocimiento y su disfrute muy limitados. Los avances en materia de biotecnología, a día de hoy, han permitido sintetizar las células encargadas de alargar nuestras vidas en cuestiones de minutos, lo que hacía unos cien años era inimaginable. Esto nos ha permitido, al menos a los seres humanos más conscientes, previsualizar y conscienciar como especie, por resumirlo de alguna manera, la necesidad intrínseca de la perpetuación de la vida, por una parte, con el objetivo de alcanzar un conocimiento equiparable al del resto de las especies universales con las que tenemos contacto; y por la otra, y siendo en mi opinión el punto más importante, concedernos el tiempo suficiente para encontrar el verdadero significado de la misma. A mayor esperanza de vida, menos necesidad de apresurarnos en la consecución de propósitos naturales de esta, lo que nos da más tiempo para disfrutar del pensamiento y los sentidos, evolucionándoles sin el agobio que representaría una efímera vida. 

			La cápsula «Oxicar-41» es el remedio que nos permite a día de hoy vivir más de doscientos años. Este es su nombre farmacológico, pero, de manera global, todos preferimos llamarle «Why to die», título del eslogan publicitario utilizado por la empresa intermediaria que la introdujo en el mercado en su momento como el primer fármaco comercial de su índole. Con el tiempo, el resto de las demás empresas farmacéuticas comenzaron a sacar sus propias versiones, diversificando el producto y sus prestaciones.

			La píldora se debe consumir dos veces al año para desacelerar lo suficiente el proceso de envejecimiento y muerte de las células madres del organismo. El cocktail proteico que se introduce en las células madres diluye su química dentro del núcleo de estas, alterando su ADN. Al introducirse una nueva información genómica regenerativa en su núcleo, la mezcla biotecnológica no solo ralentiza el envejecimiento de la propia célula, sino que también corrompe la información natural de la incipiente. De esta manera, la recién nacida hereda la información tanto de su madre como la sintética, y la tecnología le insta a procrear a su vez un sistema genómico más eficiente para con su capacidad de detección y defensa ante las enfermedades que provocan su muerte, ya sea a raíz del propio envejecimiento, el cáncer o a consecuencia de agentes patógenos procedentes del exterior de su membrana. El nuevo sistema celular, ahora más inteligente, traslada la información a las venideras generaciones de células madres, las que a su vez evolucionan tal conocimiento, alargando nuestras vidas de manera exponencial y acercándonos más y más a la ansiada inmortalidad. 

			De tales ventajas me he servido yo, no solo para planificar y poder escribir más música, sino para hacerlo cada vez mejor. Y, aunque gran parte de mi público se ha mantenido fiel a mi arte durante más de cien años, tampoco quiere decir que me pudiese permitir atascarme en el tiempo, componiendo y tocando lo mismo. Mi propósito también ha sido ganarme la atención de las generaciones más jóvenes, motivo por el cual agradezco la larga vida que me he podido permitir. Viviendo sin prisas, he contado con el tiempo suficiente para conocer, componer y aprender a tocar, atendiendo a las nuevas exigencias del gusto, las tendencias y los estilos de la música de hoy. 

			Por otra parte, también he tenido el privilegio de palpar los avances de la tecnología incorporada en los propios instrumentos musicales. Algunas de las cuales sí es verdad que ya había tenido el gusto de conocer en mi temprana juventud, con la introducción, por ejemplo, del software y la programación en estos, entre otros, para la consecución de los efectos sonoros y timbres exactos de los instrumentos reales, la automatización de los procesos armónicos y prestaciones tales como la multitarea. 

			Como el saxofonista de la vieja escuela que en gran medida aún soy, me empecino en utilizar la mayor parte del tiempo de mis actuaciones el mismo saxofón de hace setenta años. Mi saxo es un Selmer Mark XV actualizado, de octava generación, y con un cuerpo reconstruido de la fusión de materiales tales como la mezcla del polvo de diamante y el cuarzo, lo que fomenta leves subidas de temperaturas en el cuerpo del instrumento, permitiendo a su vez que las ondas vibracionales en su fusión erijan una sonoridad más potente, la que, en conjunción con la presión de mis labios, producen, en mi opinión, los sonidos más hermosos del mundo. Por otra parte, cuenta con aleaciones metalúrgicas como el oro previamente ionizado, el acero y el estaño, los que procuran una transmisión acústica y tímbrica que alarga más en el tiempo la intensidad del sonido desde su generación, hasta llegar a los oídos del receptor. 

			Con tales incrustaciones, a nivel estructural subatómico, en la estructura del cuerpo y demás componentes del instrumento, en su momento, la industria de los instrumentos musicales ya había inclusive logrado recrear la presión y elasticidad de las ondas acústicas necesarias para cargar las oscilaciones de los sonidos en su viaje por el aire, con la electrostática positiva que viaja hasta el cerebro. Estas se infiltran en el cuerpo vibracional del sonido, el que una vez llegado al músculo del que escucha, interviene en los procesos químicos encargados de la segregación de endorfinas y serotoninas, provocando un placer más intenso mientras disfruta de la música en vivo. 

			A raíz de los continuos choques de las neuronas cargadas con tales ondas electromagnéticas, dentro del proceso sináptico, comienzan a generarse microondas iónicas, las que, en resumidas cuentas, provocan las subjetividades propias de los placeres. Los mismos efectos se incrementan si el individuo, compartiendo un mismo espacio con otros, logra interconectar su cerebro con el del resto. No obstante, y aún después de tales derroches de ciencia, la industria tradicional no ha podido competir con las prestaciones que ofrecen los instrumentos musicales inteligentes. 

			Por otra parte, soy también un empresario, lo que quiere decir que, con las nuevas tecnologías, me beneficio tal y como lo he venido haciendo desde hace más de un siglo. Sí, la realidad es que en muchas ocasiones y muy a mi pesar, con mis sintetizadores y softwares IAs, me ahorro los costes que suponen los salarios de los músicos que contrato para tocar conmigo. Si bien es verdad que la mayoría de las veces toco con los mismos con los que vengo haciéndolo desde hace ya más de cincuenta años, en muchas ocasiones, a razón del presupuesto acordado, me veo obligado a hacerlo solo. Tampoco es nada nuevo, es solo algo más bien lastimoso, pero a todo se acostumbra uno. 

			Daniel suele obligarme a pensar de esta manera y bastante a menudo, cuando por ejemplo me hace recordar los costes y mis márgenes de ganancia económica. A mi favor, cuento con que ha habido momentos en que les he pagado al resto de los músicos, en detrimento de mis propias ganancias. Vamos, que el que ha tocado gratis al final he sido yo, pero la realidad es que prefiero tocar con músicos reales, aunque para ello tenga que ganar mucho menos. Cuando tocas con un grupo a tus espaldas, el ambiente es muy diferente, y, sin importar la edad del público, el ser humano continúa prefiriendo las prestaciones del espectáculo «Live». No tengo nada por qué quejarme. Soy saludable, también rico y muy consciente de lo que me ha costado la cosecha de tales éxitos, tanto personales como profesionales. 
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			Felipe era un empresario cubano de la industria musical, de mediana estatura y muy bien parecido, lucía un bronceado artificial y llevaba un bigote del mismo estilo Dalí. «Este no es de los que pasa inadvertido dondequiera que vaya», fue lo primero que pensé a escasos metros de él. En una ocasión había leído algún artículo sobre sus éxitos empresariales, lo que a su vez despertó un gran interés en mí por conocer un poco más sobre la transición y conversión de la sociedad cubana tras el escabroso proceso de democratización que había vivido el país antes de su unificación con Suiza. 

			De Castro no era solo uno de los Kubschweizers más ricos de la isla cubana de Suiza, sino también uno de los pocos descendientes vivos del árbol genealógico de la familia Castro, al cual se le había permitido conservar tal apellido. Tras sucederse los así denominados por los propios cubanos, como los Juicios de la Habana, en deferencia a los procesos condenatorios sucedidos en Núremberg, junto a unos pocos más y a causa de las faltas de pruebas incriminatorias directas, a Felipe se le perdonó la vida. Tales juicios habían tenido lugar en el siglo XXI, allá por el dos mil veintisiete. En estos se juzgaron y condenaron no solo a los que pertenecían de manera directa al linaje castrista y demás familias participantes en la instauración de tal dictadura. Tal y como aún sucedía en Corea del Norte, las sanciones se extendieron a lo largo de las ramificaciones genealógicas procedentes de cada uno de los vínculos consanguíneos que ayudaron en la perpetuación del proyecto personal y comunista de los hermanos Castro. 

			A lo largo de los años que duró la dictadura, de manera estratégica, algunos de los linajes del poder insertaban en sus familias altos cargos militares y funcionarios políticos importantes. El objetivo principal no era sino más que retener el poder político y empresarial del país en manos de las mismas familias, evitando así los riesgos inherentes a un proceso de democratización y liberación de la economía. Las familias y sus testaferros eran conscientes de que, llegado el tan anhelado momento por parte del cubano de a pié, tendrían que dar explicaciones de sus fortunas y empresas tanto fuera como dentro del antiguo país, por lo que la permanencia en un poder centralizado a través de intereses propios de índole consanguíneo era la única salida que les quedaba si no querían acabar enjuiciados y fusilados. 

			Pasado algunos años, desde la muerte de los padres fundadores de aquella gran amnesia colectiva, los pocos aún dogmatizados, esbirros, represores y aprovechados del sistema, los que en su mayoría ya eran viejos, permanecían activos en diminutas células prodictadura, luchando y ejerciendo su violencia acostumbrada ahora a través de su preinstruida e inculta descendencia. Defendían el sustento de un ideal caduco que les había dejado prácticamente solos, pero los había convertido en eruditos del arte de la represión y el manejo de tales ventajas para compensar sus complejos de inferioridad. Algunos de estos ancianos y sus células permanecieron activos durante algunos años más, no solo gracias a las limosnas que recibían de la cúpula del gobierno familiar, sino a la propia férrea dependencia de un amo, cual si esclavos conformes. 

			De todas formas, aquel micro mundo pseudocomunista, esquizofrénico y paranoico, condenado a su extinción, comenzó a derrumbarse hasta desaparecer a consecuencia de la falta de apoyo de las nuevas generaciones y la incapacidad dictatorial y empresarial de las propias descendencias de la casta mafiosa. El propio desinterés por parte de un gobierno que, carente de intelecto y visión empresarial futura, en su convicción de aferrarse a no compartir la economía de una isla con enormes potenciales y regresar paulatinamente la democracia al país, había acabado descentralizado y engulléndose a sí mismo. Los Castros de antaño y demás constructores de la dictadura, a causa del propio miedo con el que habían vivido durante tanto tiempo a ser ajusticiados por el pueblo resentido que sabían esperaba el momento idóneo para despertar e ir a por ellos, los condujo a extirpar de los corazones y la genética en sí de su descendencia, la capacidad de empatía y amor hacia el resto de los que no perteneciesen al clan.

			En los años en que se ultimaban los detalles para finalizar el proceso de anexión de Cuba a la Federación Suiza, después de todos los tratados y así titulados «Procesos de libre albedrío para la unificación», conocí en Vigo al director de una sucursal del banco Santander. José se llamaba supuestamente y era de origen cubano. Me lo presentó una muy buena amiga, Rocío, en una ocasión en la que compartimos un brindis después de un pequeño concierto-homenaje que di en uno de los salones de la embajada cubana en la ciudad. También ella tenía origen cubano y por aquel entonces mantenía una relación extramatrimonial con este. Bastante sorprendido me quedé cuando supe que ella había resultado ser una espía del nuevo gobierno de Cuba para la transición de por aquel entonces. Esta había realizado su encomienda de la manera más meticulosa, y el éxito de su misión se vio recompensado cuando al final se logró descubrir y extraditar a José hacia a La Habana. 

			El tal José era el nombre que utilizaba para pasar inadvertido en España. Luis Gómez Castro, que así se llamaba, había estado viviendo encubierto en España durante mucho tiempo bajo una falsa identidad. Este pertenecía a los descendientes del linaje Gómez Castro, una de las ramificaciones genealógicas de las familias que gobernaron el país hasta antes de la segunda gran revolución cubana. Como muchos de los descendientes del conjunto de las familias gobernantes, este poseía la ciudadanía española y había logrado escapar y asentarse aquí sin levantar sospechas. La operación para su captura y repatriación se realizó al estilo Mossad israelí, con particularidades en la operación muy similares a las que tuvo la captura y transporte a Israel de Adolf Eichmann. 

			Rocío jugó el papel más arriesgado y decisivo en su descubrimiento y posterior traslado hacia la isla. La misma había sido siempre consiente de que su profesión conllevaba a riesgos tales como la propia muerte, la que, de por cierto, le llegó cuando recibió el disparo al corazón que le arrancó la vida. En aquella ocasión se encontraba de visita en la muralla China. Su asesino, un joven radical-comunista chino, de origen también cubano, descendiente de la rama del apellido «Valdés», se interpuso en su camino para dispararle de frente y suicidarse luego, no sin antes gritar las consignas: «Viva Fidel» y «Patria o Muerte», según reportaron los medios. 

			Y es que muchos de los descendientes de tales familias, hasta un cuarto grado de consanguinidad, habían comenzado a emigrar desde hacía tiempo, temerosos de las sanciones que caerían sobre sus espaldas, las que en su mayoría no serían más que la muerte o la cadena perpetua, a razón de los crímenes contra la sociedad que habían perpetuado sus antepasados. Transgresiones de las cuales se habían continuado beneficiando sin apenas concretarse los cambios importantes y tan esperados por la colectividad cubana, en materia de política y una economía decadentes de las que había que rescatar a la Isla de la pobreza a la que había sido sometida por sus abuelos. 

			Sentí mucho su muerte, porque, aparte de habernos acostado en varias ocasiones, atribuyéndole poderes sobrenaturales y ninfómanos a su vandálica sexualidad, también la llegué a considerar una buena amiga. A consecuencia de ello comencé a interesarme más por los cubanos y su historia moderna. Por otra parte, era verdad que me impresionaba y sentía una cierta atracción sobre el poder «místico-faraónico» post mortem que ejercía aún el espíritu de Fidel Castro desde el más allá, aún después de tantos años de muerto. El mundo se hizo no solo eco de las noticias y sus actualizaciones diarias a través de los medios de comunicación internacional y las redes sociales, a través de las cuales se podían ver los vídeos de los fusilamientos y ahorcamientos que se llevaban a cabo, no sin antes, en muchas ocasiones, pasear a los condenados por las calles principales de la ciudad, dándoles al pueblo la oportunidad de mirarles a la cara y desahogarse entre gritos y lamentaciones. 

			—Tienes que venirte a La Habana, Henry. —Felipe insistía en la sonrisa de un zorro a punto de echársele encima a su presa. Desconocía la razón, y tal vez era por la experiencia de haber tratado en un pasado con empresarios charlatanes, pero lo primero que se me vino a la cabeza era que no pretendía pagarme bien por la gira—. Maestro —dijo—, usted va a tocar en el gran Teatro Nacional de Cuba, mi humilde casa —expuso, asintiendo y reclinando la cabeza, para acto seguido llevarse la palma de su mano derecha a su corazón.

			Se sacó un Habano del bolsillo de su costoso esmoquin Hugo Boss e introdujo la perilla del mismo en el vaso de coñac que reposaba a su lado, sobre la barra. Dejó humedecer la punta lo suficiente para luego sacarla de la bebida y abrirla de un mordisco. 
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